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Lo  motiva  la  revolución  ,  que  sufrió  este  pu-ehlo  la  noche  del  dia  primero 
del  corriente  mes.  Su  asunto  es  de  la  mayor  importancia,  por  los  puntos  de 
discucion  y  resolución  que  abraza.  Primero:  qué  deba  sentirse,  y  que  juicio 
se  merezcan  los  capitulares  obsecuentes  al  llamamiento  que  se  les  hizo  á  cabil- 
do en  la  madrugada  del  siguiente  dia  dos  ,  cuyas  firmas  contiene  el  bando  pu- 
blicado en  esa  fecha ,  y  cuyas  personas  fuesen  todas  ó  algunas,  formaron  la 
corporación  jefe  en  S.  Ignacio  para  la  elección  de  gobernador.  Segundo:  si 
después  de  la  execucion  que  acaba  de  hacerse  de  dos  de  los  revolucionarios, 
será  conveniente  ,  ó  no  ,  perseguir  el  germen  de  dicha  revolución  ,  hasta  des- 
entrañar y  penar  todos  sus  autores  y  cómplices. 

Este  grito  por  lo  mismo  que  es  de  la  razón  á  nadie  ataca:  trata  persuadir, 
no  deprimir  :  quiere  convencer ,  no  imponer  con  precisión  :  ningún  objeto 
particular  tiene ,  solo  es  dirigido  á  conciliar  el  bien  común  para  la  fraternal 
nnion ,  sin  la  cual  es  malogrado  nuestro  sistema  político;  porque  regnum 
divisum  disolabitur. 

Yo  protexto  mas  ,  que  no  ocupo  el  juicio  superior  ,  menos  pienso  tocar  á 
él,  que  a  otro  cualquiera.  Entremos  pues  en  materia:  la  autoridad  primera 
nuestra  en  la  noche  revolucionada  era  la  misma  que  al  presente  ;  es  decir,  la 
Honorable  Junta,  g,  Y  qué  fué  lo  que  el|a  hizo  pasada  la  sorpresa  del  fuego 
inesperado?  \.  Salió  á  averiguar  que  lo  motivaba?  ¿Dictó  algunas  providen- 
cias para  restablecer  el  buen  orden  ,  ó  evitar  mayor  desorden  I  Nada  de  esto, 
porque  sus  miembros  respetables  ,  que  como  todo  vecino  pacífico  dormían  el 
sueño  tranquilo  ,  no  estaban  en  aptitud  de  reunirse,  debiendo  temer  un  insulto 
con  peligro  de  la  vida  ,  íi  otro  mal  gravísimo.  Justo  reparo:  digo  con  él  ,  que 
lo  mismo  debieron  temer  los  capitulares  llamados  si  no  salían  al  llamamiento. 
Con  que  si  en  la  Honorable  Junta  y  sus  respetables  miembros  no  hay  culpa 
por  defecto  ,  tampoco  en  los  capitulares  llamados  hay  culpa  por  exceso.  Aña- 
do :  que  si  huvo  excedo  sería  por  el  riesgo  inminente  individual  á  que  se  ex- 
ponían dichos  capitulares  ,  pero  favorable  y  ventajoso  al  pueblo  ,  quedado  en 
estado  acéfalo  entre  el  poder  de  la  fuerza  armada  revolucionaria,  y  necesitado 
por  lo  tanto  de  otra  cabeza  no  menos  zelosa  de  su  bien,  que  supliendo  la  falta 
de  las  oprimidas  contuviese  los  progresos  de  la  anarquía.  Asi  mirado  fué  lau- 
dable, por  enérgico  y  heroico  ,  y  debe  tenerse  á  gran  fortuna  que  siguiendo 
la  de  las  otras  asonadas  y  conmociones  civiles  que  nos  han  afligido,  y  forma- 
rán época  en  nuestra  revolución  política,  se  hubiese  reconocido  al  Excmo  Ca- 
bildo por  el  llamamiento  de  los  capitulares,  y  que  todos  no  se  hubiesen  ocu- 
pado de  mayor  terrorismo. 

Demos  un  paso  mas  adelante.  Luego  que  amaneció  el  dia  dos  ¿cuales 
fueron  las  medidas  que  tomó  la  Honorable  Junta  para  restablecer  el  orden, 
fijada  la  bandera  patriótica  en  la  torre  del  cabildo;  al  ruido  de  los  concurrentes 
á  la  sala  capitular  en  la  publicación  del  bando,  convocatorio  del  pueblo  para 
la  elección  de  gobernador,  y  demás  artículos  que  contiene;  durante  el  Ca- 
bildo abierto  que  se  tuvo  en  la  iglesia  de  S.  Ignacio  con  el  objeto  explicado; 
que  oficios  corrió  ,  cuales  los  pasos  que  dió  la  Honorable  Junta  como  autori- 
dad primera?  Ella  se  entregó  á  un  silencio  profundo.  ¿Y  por  qué  l  Porque 
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no  tenia  libertad  hallándose  por  la  revolución  y  su  fuerza  armada  ,  man  opri- 
mida (pie  lo  estuvo  cuando  a  los  amagos  del  brigadier  Soler  se  declaró  di- 
suelta.  Resulta  de  aquí  que  la  II.  Junta,  y  sus  respetables  miembros  no  peca- 
ion  de  omisión.  ¿Y  con  <pié  verdad  (pregunto  yo  ahora)  puede  decirse,  que 
los  capitulares  que  se  señalaron  concurriendo  á  los  actos  dichos,  y  cuyas  firmas 
aparecen  en  el  bando  á  nombre  del  Excrno.  Cabildo  ,  por  ello  y  por  cuales- 
quiera otras  ingerencias  ,  son  reos  de  comisión?  ¿Tuvieron  voluntad  libre  para 
hacer  lo  que  quisieran?  No:  que  una  misma  fuerza  les  oprimía,  violentaba  y 
subyugaba.  Cuando  digo  voluntad  libre,  es  porque  conozco  otra  voluntad 
necesaria  ,  que  se  somete  y  rinde  á  los  males  menores  ,  por  evitar  los  mayores, 
romo  es  la  del  mercader  que  arroja  sus  mercaderías  á  la  mar  para  evitarse  el 
naufragio.  Con  esta  voluntad  de  necesidad  ,  que  se  halla  fuera  de  los  alcances 
de  la  ley  penal  obro  la  II.  J.  en  el  silencio  que  guardó  ;  con  la  propia  se  salió 
de  esta  ciudad  el  Exemo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia;  con  la  misma  se 
presentaron  los  capitulares  deque  hablo,  a  hacer  lo  que  hicieron. 

Lo  que  hicieron  :  no  hicieron  el  bando  ;  fue  un  sedicioso  quien  lo  hizo 
según  expresión  del  mismo  gobierno.  No  todos  lo  firmaron  ,  aunque  en  le- 
tras de  molde  aparescan  firmados  con  un  vicio  disimulable  en  quien  lo  come- 
tió ,  porque  entre  tumultos  ,  y  asonadas  hasta  los  remedios  son  violentos,  y 
á  veces  la  ficción  necesita  ocupar  el  lugar  de  la  verdad  ,  para  darles  la  fuerza 
activa  é  impulsiva  que  se  quiere. 

Lo  que  hicieron  :  tomaron  la  voz  del  Excrno.  Cabildo  ,  afortunadamente 
reconocida  por  los  revolucionarios.  Este  paso  dio  al  pueblo  una  cabeza  real 
ó  imaginaria  ,  como  se  quiera  ,  que  le  protegiese.  Nombraron  los  que  lo  hicie- 
ron un  comandante  de  armas  ,  que  las  contuviese  ,  y  refrenase  de  licenciosida- 
des. No  teniendo  noticias  por  oficio,  ni  por  otra  via,  del  punto  donde  se  ha- 
llaba el  Excrno.  señor  gobernador,  y  lo  que  ocupaba  su  atención  ,  adhirieron 
al  cabildo  abierto  ,  esperando  [asi  lo  concibo]  que  el  pueblo  cuya  voluntad 
se  habia  declarado  por  la  H.  J.  reiteraría  el  mismo  nombramiento,  ó  toma- 
ría otro  partido  conciliatorio;  mas  notando  el  retraimiento  de  la  mas  sana  y 
mayor  parte  del  pueblo  á  concurrir  ;  la  informalidad  ,  y  poco  interés  con  que 
se  trataba  aquel  acto  ,  lo  disolvieron  ,  y  remitieron  á  una  diputación  compues- 
ta de  individuos  entre  sacados  por  la  pluralidad  de  votos  de  los  que  nombrase 
el  vecindario,  cuyas  cédulas  colectarían  los  respectivos  Alcaldes  de  quarteles. 
La  espera  del  éxito  siempre  estaba  en  su  caso,  con  mejoras  de  condición, 
y  no  se  si  podriá  darse  mas  ensanches  á  la  prudencia  y  cordura  en  tan  deli- 
cadas circunstancias. 

Un  registro  queda  por  tocar,  y  <s  el  oficio  pasado  al  general  Dorrego 
con  fecha  del  dia  cuatro  ,  para  que  viniese  en  auxilio  de  este  pueblo  ,  atacado 
por  gruesas  partidas  de  caballeril.  Antecedió  sin  duda  ese  oficio  algunas  horas 
a  la  comunicación  de  la  misma  fecha  ,  que  se  recibió  del  Exorno,  señor  gober- 
nador ,  y  (pie  motivó  sin  intermisión  los  desididos  empeños  de  reunir  á  los 
respetables  miembros  de  la  II.  J.  ,  saliendo  en  persona  los  capitulares  á  citar- 
los, corriendo  de  casa  en  casa  sin  reparo  de  la  lluvia  sobrevenida.  Llamábase 
al  general  Dorrego  ,  para  contener  movimientos  de  afuera ,  ignorados  con 
cuya  autoridad  se  causaban,  añadiendo  comprometimientos  á  comprometimien- 
tos. Cualesquier  otro  llamamiento  anticipado  si  lo  hubiese  ,  entrará  en  el 
mismo  calculo  de  precautorias  ,  y  oportunas  medidas  ,  ignorándose  el  para- 
dero del  Excrno.  señor  gobernador  y  sus  disposiciones  tomadas.  El  único 
cargo  que  entreveo  es  la  voz  usada  del  Excrno.  Cabildo  por  quien  firmó  , 
y  dirigió  ;  pero  cargo  (pie  pertenece  á  la  clase  de  los  otros  absueltos  ,  como 
derivados  de  un  mismo  principio. 

Obsérvese  que  en  todo  este  discurso'  no  presentó  los  ca pitulares  exentos 
de  errores  ;  pero  errores  nacidos  del  abandono  en  que  se  les  dejó  entre  el  poder 
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de  las  armas  revolucionarias  ,  y  sin  consejo  ni  dirección  ;  errores  de  hombre* 
ocupados  por  un  miedo  gravísimo  ,  y  sin  ilustración  para  jugar  los  resortes 
delicadísimos  de  la  evasión  ,  donde  muchas  veces  peligra  la  mas  alta  política; 
errores  cometidos  sin  aquella  plena  libertad  ,  que  se  aseguro  la  II.  J.  en  su 
retirada  del  lugar  de  sus  sesiones  á  la  iglesia  de  San  Juan  ;  errores  ,  que  están 
fuera  de  los  alcanzes  de  ía  ley  penal  ó  vindicativa  ;  errores  en  una  palabra 
involuntarios. 

No  estoy  en  particularidades  para  otro  juicio  ;  solo  sé',  que  no  taca  ni 
remotamente  á  D.  Ventura  Ignacio  ;  á  los  demás  les  considero  presuntivamen- 
te hombres  sin  aspiraciones  ambicionarías  por  sus  clases,  y  comodidades  ;  pe- 
ro si  alguno  desgraciadamente  hubiese  degenerado  con  personalidades  intere- 
sadas en  la  revolución  ,  tendrá  asegurada  su  quietud  ,  eu  el  articulo  2o.  que 
contiene  la  acta  del  dia  5  celebrada  por  la  H.  J.  ,  confirmatoria  de  la  elec- 
ción del  Excmo.  señor  gobernador  y  cuya  letra  dice  asi:  "Se  declara  una  fran- 
„  ca  y  solemne  amnistía  general  ,  sobre  todos  los  sucesos  ocuridos  en  esta  ciu- 
,,  dad  ,  desde  la  noche  del  1".  de  Octubre  hasta  hoy  dia  de  la  fecha  ,  y  encar- 
,,  gandose  al  honor  del  señor  gobernador  el  fiel  cumplimiento  de  esta  resolu- 
„  cion  ,  para  cuya  mayor  firmeza  ofrece  la  junta  su  garantía." 

Con  letras  de  oro  gravadas  en  láminas  de  bronce  debiera  estar  escrito  este 
articulo.  El  me  trahe  á  la  memoria  la  famosa  ley  del  olvido  publicada  por 
Trasibulo,  luego  que  libro  á  Atenas  de  los  tiranos,  prohibiendo  se  persiguiese 
á  ninguno  de  los  cómplices,  dando  al  olvido  todo  lo  pasado,  para  poner  ter- 
mino á  las  miserias  de  su  patria. 

¿Quiérese  mas  para  decidir  el  segundo  punto,  que  me  he  propuesto?  Lle- 
gado es  el  tiempo  de  discutirlo.  Yo  pregunto  g  que  es  amnistía  franca  ,  so- 
lemne ,  y  general  ?  y  oigo  la  voz:  es  un  perdón  general  de  los  delitos  políticos, 
á  diferencia  del  indulto  que  recae  sobre  los  delitos  civiles.  La  amnistía,  dice 
un  político  de  nuestros  días,  siempre  es  justa  y  conveniente,  después  de  las 
revueltas,  y  mutaciones  populares.  No  asi  el  indulto,  que  solo  debe  conce- 
derse cuando  la  pena  causaría  mas  parte  de  mal  ,  que  de  bien.  Los  asesinos, 
los  ladrones  &c.  son  siempre  unos  malvados  á  quienes  es  preciso  enfrenar  con 
toda  la  severidad  de  las  penas,  para  que  no  dañen  á  sus  semejantes.  Las  cul- 
pas políticas  ,  no  suelen  tener  su  origen  en  la  corrupción  de  costumbres  ,  na- 
cen comunmente  de  equivocaciones  de  calculo,  errores  de  opinión,  de  igno- 
rancia de  los  hechos  ,  de  falta  de  previsión,  de  móviles  ágenos  y  desacostum- 
brados. 

Con  estos  conocimientos  es  que  la  H.  J.  decretó  la  amnistía  franca  solem- 
ne y  general.  Nuevos  acontecimientos  ,  que  sobrevinieren  no  parece  mudar,, 
ni  alterar  la  base  de  principios,  que  se  tuvieron  presentes.  Vengamos  á  los 
resultados  :  acordémonos  que  el  betlemita  Fr.  José  de  las  Animas  declaró  cóm- 
plice toda  la  ciudad  á  los  cuatro  vientos.  El  amor  de  la  vida  ,  el  deseo  de  con- 
servarla ,  proyectan  buscar  un  asilo  en  la  cooperación  suplantada  de  otros  mu- 
chos. En  la  conjuración  de  Sergio  ,  Ablabio  ,  y  Marcelo  condenados  á  muerte, 
uno  de  ellos  complica  al  general  Belisario.  Justiniano  lo  destituye  de  empleo, 
honores  y  bienes.  Es  un  borrón  con  que  Justiniano  mancha  sus  virtudes.  Es 
por  esto  ,  y  aun  sin  tanta  ocasión  ,  que  por  la  ley  10  tit.  18  part.  3.a  se  declara 
inhabilitado  para  testificar  contra  otro  todo  hombre  preso,  mientras  lo  estu- 
viere. 

Pero  supongamos  que  por  otra  via  ,  como  es  la  de  testigos  hábiles  y  sin 
tacha,  se  justifica  la  cooperación  ó  complicidad  de  muchos  ,  cuya  concurren- 
cia es  indispensable  en  tales  alborotos.  ¿.Qué  no  sufrirá  entonces  el  pueblo  de- 
cía Tertuliano  ,  cuando  vea  cada  uno  padecer  á  sus  deudos  y  amigos  .  á  los  que 
mas  amáis?  Los  castigos  y  proscripciones  del  rey  de  Cícilia  ,  cuando  recobró 
el  trono  de  Ñapóles,  produjeron  el  levantamiento  de  la  Fulla  ,  y  de  la  Cala- 
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hi  ia.  ¿Cuál  rs  el  fruto  que  cogió  el  gobierno  español  de  su  dureza  en  los  pai- 
ses  bajos!  La  historia  <le  todas  las  naciones  y  siglos,  deben  desengañarnos, 
que  en  tiempo  de  efervescencia  de  las  pasiones,  el  rigor  arruina  ,  no  edifica. 

Hagamos  logará  otra  observación,  j,  Por  las  ejecuciones  ,  por  las  procrip- 
ciones  ,  y  deportaciones  que  se  logra?  No  se  logra,  que  se  malogra,  desmem- 
brando unos  brazos,  que  podian  servirnos  para  la  defensiva  contra  los  ene- 
migos exteriores.  Acaso  se  fomentarán  estos  mismos,  acrecentando  sus  fuer- 
zas el  descontento,  porque  no  es  nuevo,  que  se  aguarde  la  ocasión  de  que- 
brantar los  lazos  que  sufocan.  Asi  lo  bizo  Temistocles  convirtiéndose  con- 
tra Grecia  su  patria,  y  Corolian  acaudillando  los  Volscos  contra  Roma. 
Scintilla  e  mínima  en  quantus  nascitur  ignis.  Si  de  pequeñas  sentellas 
se  forma  un  inextinguible  fuego  de  civil  guerra ,  como  sucedió  entre  los 
duques  de  Orleans  ,  y  de  Borgoña,  j.  qué  no  será  de  temer ,  encendido 
por  la  desesperación  el  volcan  de  las  pasiones?  Bien  lo  prevehia  Pompeyo 
cuando  arrojó  al  fuego  la  correspondencia  de  Sertorio  diciendo  :  que  mas  q\ie- 
ria  ignorar  crimenes ,  que  verse  precisado  á  castigarlos.  Antepuso  Pompeyo 
el  disimulo  al  castigo,  porque  lo  creyó  importante  á  restablecer  la  tranquili- 
dad publica  ;  lo  mismo  creyó  el  rey  Luis  undécimo  de  Francia,  cuando  repe- 
tía á  su  hijo  Carlos  octavo  qui  nescit  disimulare  ,  nescit  regnare. 

Pero  el  disimulo  no  traherá  también  animosidades  ?  ¿Sin  el  escarmiento 
no  se  repetirán  las  escenas  trágicas  de  otras  guerras  civiles  ?  Lo  hemos  visto 
y  palpado,  y  asi  será  ciertamente  si  el  disimulo  anda  huérfano.  Trabajemos 
en  revivir  la  moralidad  ,  y  dar  impulso  á  las  buenas  costumbres  :  entonces  en- 
trará todo  en  el  orden;  se  acabaran  sediciones;  se  afirmará  la  unión  ,  y  desapa- 
reciendo el  descontento  ocupara  su  lugar  el  general  contento,  muro  inex- 
pugnable de  los  gobiernos. 

Yo  escribo  para  nuestro  gobierno  que  por  sus  proclamas  de  28  de  Setiem- 
bre y  7  del  corriente  ha  interpelado  de  todos  los  ciudadanos  ,  y  de  cada  uno 
de  ellos  sus  luces  ,  y  sus  consejos.  Para  nuestro  gobierno  cuyos  aciertos  deseo 
con  el  mas  vivo  interés.  Según  lo  que  alcanzo  en  asunto  de  tanta  arduidad, 
escribo  también  para  corazones  sensibles,  y  amantes  del  bien  general  ;  no  es- 
cribo para  los  que  buscan  despojos  en  el  fuego  de  la  discordia.  Concluyo 
diciendo  :  vsque  miserum  est  civili  vincere  bello.  Buenos-A yres  Octubre  23 
de  1820. 
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